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Bajo los Auíoicios de 3la?ia ¡ ‘’ínunl:!- ^

Por el Pbro. D. J.‘ (1. !

Practica diaria de Adoraclon y , "vio ‘V X. í Jesucrisío, 

verdadero Dios, v 1 'vaí* , ,
CON APUOBACION í ) [ l  LA  AUTO].-.*.. . .7 ..v ...í]S IA STk;a  ’

P o r  Íoíías las blasfem ias hasta  ahora pronunciadas y  escritas, y  por las f-ue en adelante se p ro ­
nunciaren y  escribieren contra sá divinidad y  en desprccío de su dcclrina y  de su JyU úa.

Si es p ro p io d e  los súbíjitos leales apresu rar se  á oírocor su mns rospelnoso? íiomen:\gcs al Monarca,  
cuando  se ivi comet ido a lgún a tentado coi it ra su peivoiui, nías ncci f^ario sera  q u e  es tos  lio-
menages  se ofrezcan á la al tí sima Magostad del supremo Monarca (h'i (uiiveigo, i-uundo un lionibre 
impío no solo se atreve á rebelarse  contra  Kl, negaudi isn  {livinidii!, s i n o q u e  cí-eriLe y esparce  p e r io d o  
e ln iund o u n  l ibro, cuyas  páginas  son otros tantos catálogos íh' ias Í!orniile.> b.asícníias,  p ' ira a r r eb a ­
tar si p u d ie r a ,  la fe de todos los oorazoties,  y h ac e r  que  Í0i¡¡is ji¡s ho m b res  se rrl eU n contra su sobe- 
r a n o C r ia d o r  y amabi lí simo R eden to r?  dolor que  lia C 'ü.sa'l-) ';;i los corazoiic.- r..- (ó[icos .el detesla* 
b le  l ibro de! impío Kenaii,  t i tulado Vida de Jesús, ha ohli<,>ado á csíos à cch’hra r  rn  muchas  par tes a c ­
tos so lemnesde desagravio á la J)agesl;-id ulir;(jada del (j ¡ v i n o  S a i v a t ì i i r .  Í-ern la ( ¡-[antosa blasfemia 
no es nn eco que se ha  perdido en el es¡)aí‘i(i, sino  u n  liiwo q u e  se jm)pa;„^a pnr (ioíjuiera, y q u e  se 
p re sen ta  á  las inteligencias bajo foi mas  mify á propósi (o [lara. fiitroilucir en (‘Has sui^vtmente  el m o r ­
tífero veneno de  la incredididad.« i «, sin que  pueda ca lcularse  haí t a  ci íándo pcrndtí iá  la Providencia  
qu e  subs is ta  en e i  mun do ,  produeicndo en muchos  lugares á la w z ,  v \ inayoi' d(; ius e.-cándalos con 
tan grave ofensa de la divina Magestad.¿ ^o  será pui‘s razón q u e  los hijos dp la fe peí ) ( iLcn l o s a d o s  
d e  adoracion y desagravio como s e p e i  pelúan la blasfemia y los n!tr, i |cs?— Tal es el d1 jelo de  la p r e ­
sente  devocion,  p o r m e d i o d e  la cual,  nui ' ios en espíri tu los l i des ,  a'!¡ii-au de  lo íidin:o ( e su corazon 
al d ivino Cordero sacriíicado por  la salud ddl mundo ,  y h; ofi'ecen diar iamf’rde t‘l tes iinionio d e  su le y 
de  su  am o r  en desagravio d e  las injurias  que  le ha  iiiferido y sigue oü.isioiia'idüb* la ídu-a» í l d í m p i o  Ki:- 
n a n , . c o m o  todas  las demás del mismo g é u e r o q u e y a  ántes  exi^iían» ó (pieeii  lo succsívvúíc pub l i caren,  
n o  menos  q ue -de  las b lasfemiascon  que ca da  día es  u l i ra jado ^u sanio  INohibre.

In téntase  también oponei- es ta obra  de  desagravios á las nefandas  maquinaciones'  (Te'Eas sociedades  
impías  que  tanto t raba jan  contra su Ci isto, insp i iadas  sin duda  de Satanás  qi iei leno d e  r¡ l ia por la 
gloria q u e  h a  recibido su vencedora 3Jaria en la decla¡acion dci^rnáhc-a, quisiera h ac r r  des; ya race r  la 
fe en la d ivinidad de su Hijo,  con lo cual qu eda r í a  des truido toüo el fundamento  de la s i ingular  pre roga­
t iva de su  Purísim a Concepción, i^or es ta lazon el présenle desagravio se esl tende también á la him acuta~  
da M aria , porcuyo  medio qniso venir  al m u n d o  el \erbo  B iñ n o , tomando ca rne  en su seno v h l  ;nal, y p o r  
cuya  in lerces ion debe mos  pedir  q u e  sean de s t ru idasy an iqu i l ad as  todas  esas  sociedades  q u e  a n a t e m a ­
tiza la Iglesia,  y que  no logre jau tas  su intento la impiedad que nos lo quiere  arrel}alar.

La  fórmula mas  ad ecu ad a al ohjeto parece  ser  la quelü lyiesia pone en boca de  todos los fieles p a r a  
qu e  hagan  con frecuencia laprofes iou de su  fe; esto es ei Credo ó síndiolo de  los A[ióstoles, 'Cn el cual 
confesamos á iV«es//’o 5eñor/eiücj'í'ífío verdadero  Dios y verdadero  hombre ;  añadh-ndo áe s ía  el A fe 3 /a r ta ,  
q u e  es la salutación con q u e  se le anunció  á 3Iaria  su matern idad divina,  y á lacual s igne la t ie rna  de­
precación S a n ta  3 Ia ria , en q u e  la confesamos B invocamos c o m o  M adre de Dios; ce lebrando á u n  mismo

«1» S e  entiende aqtii la p a labra  incredulidad en su acepción mas la ta , comprendiendo el p a n tm is o , t i  imliferen" 
tismo y  todos los errores con que Sa tanasin íen ta  estingtdr no solo la  f é  de la divinidad de Jesucristo tino  i(.mhicn 
a creencia en m  solo Dios verdadero^ y  con (odas las verdades denuestra  sacrosanta lieligion.
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l if 'mpc la tliviniclad (■ 
!V)t [inila son brevos» i- 
fe en desagravio  d e /  

¿Otiión, pues  que  
cua iqu ie ca iqaa  seae;  
paraciort-, Éuri seociD- 
repara r  ki gloria de'  
do la  o fe ns a ,  esi 
ac tos,  co n m n ican d  ,

H ijo de B ía n a  y la inconni‘arat>le í-loria d-? esla escelsa Madre.  —  U n a  y otra 
ilhis y de todos sab idas ,  y por  lo m siiio facililan esta un ión de  p ioles las  de 
mteslro Dio& ÌJ S e ñ o r , y de su  M adre Inm aculnda.
a la d i cha  d e  se r  por el banUsnio dtscípnlo de  Jesticrislo é hijo de 3 Ia rm , 
blo 6  nac ión  á q a e  per tenezca ,  se i ie^am á to m ar  par te  e n  e s t a  o b ra  de  re- 
su  forma y t a n ‘‘a n i ^ t e  en ?u íin? l)e espe ra r  es  q u e  l o d a s s e  a^ r e s u r e n à  
jo y de la ¥  u n  mado tan  fácil y tan ade c u ad o  á la calidad
¡lo ca n  gran q u e  la d iv ina  b o n d ad  r e com pensa rá  estos p iadosos

......... ^  a lmas,  po ;sion de íVwí’íV/, luces ab u ndan te s  q u e  las  coní i rmen en
sus  creencias ,  y las l i b m n  de  los peligros'  de la s ed u cc lo a  bas t a  Gonsumaj- el  cu rso  de  so  vida conse r­
vand o incólume el  precioso depósi to de la fe.

Modo de- poner en práctica r fp ro¡m garpor é>q ñera es^ta éevocwn.

Esta  un ión universa l  de  protes tas  de fe, de adoracion y desagravio,  necesi ta ser  promovida  p o r  p e r .  
sonas  celosas de  la gloria de  Jesucris to,  que  podrá n serlo e n  cada l\n*roqnia ios Reverendos  Curas-Par  
roeos, á otros Sres.  (iclesiáái.icos ó en los Seminar ios ,  Gocmmidades religiosas y demás establecimientos 
sns  ¡especttvos Super iores  Al electo procurarán q u e  adopten  muchos  es ta devota práct ica y  les ent re ga ­
ran  u n a  cedul i ta en es laforma:

i b  me asocio a la  limón nmnei'snl de pro testas de adoracion y  desagravio à Je-
svcrislo  verdadero D iosy linieo S a lva d o r , bajo los aiispiciosde 3/aj'ia  inm acu lada , p o r las b lasfem ias de }ì^p.an 
y  de todos los impíos, y  tengo intención desde akarw  pa i a  siempre, de que una de las veces que rezare  el Credo 

y  el Ave M a n a  en cada di-i^ sean p o r  tos fines de esta devocion.

En consecuencia ,  á  los ar r i ba  e'^pfesados y á cualesqu iera  pe rsonas  eclesiásticas ó seglares que  
s ientan a rde r  en su corazon el fuego saarado del a m o r  á Jesucristo,  se les supl ica c»n el m ayor  enca­
recimiento por las en t ra ñas  dee&te divino y amant ís imo S eñ o r  tan im p ía men te  u l t ra jado,  q u e  p ro cu ­
ren esforzarse,  cuanto  le^ sea posible en ía propagaeion de  es ta devocion,  á cuyo fin se concede el 
permiso  á todos pa ra  q u e  p u e d a n  r e imprimir  es te  escrito en  cua lquie r  par te  del -mundo.

INDULGENCIAS

El Excmo é l imo Sr.  D. M ar iano Barrio F e rn an d ez ,  d ignís imo Arzobispo de  Valencia ,  d e s p u e s  de 
h a b e r  ap rob ado  esta devocion y dado su permiso para q u e  se im pri m a  y ci rcule es te escri to,  h a  c o n ­
cedido 80 dias de  indulgencias por ca da  Credo y otros 80 por  ca da  Ave-Marta q u e  se recen con tan 
p iadoso (in, rogando á  l i ios  ¡Nuestro Señor po r  la exaltación de nues t ra  San ta  Fé  católica-, pa z  y  co n ­
cordia en t re  los Pr incipes  cr is t ianos ,  estu’paclon de las heregías y d em ás  fines p iadosos d e  la San ta  
Iglesia. Y además  otros 8 0  días  en favor de las personas  q u e  la propaguen, por  c a d a  u n o  d e  tos i n d i ­
viduos  q u e  la adopten por  su  medio.  En los mismos términos  h an  concedido tam bién  m u c h í s i m a s h i -  
dnigencias var ios Señores Cardenales ,  A r ^ D is p o s ,  y un g ra n  ni imero d e  Obispos.

Reimpreso á espensas de los Sres. Curas Párrocos Je  esta Villa.
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ÍECLA Imp. de Juan Azoria.


